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Establecimiento de primer orden, situado en el mejoi- y más 
pintoresco sitio de la Capital. = MURCIA. 

LA AUTONOMÍA UNIVERSITARIA 

La nubécula oscura y ligeramen-
*9 enrojecida por unas cuantas 
Jotas de sangre que anubló por 
Unos cuantos momentos el hori­
zonte de las expansiones y regoci­
jos pasó por fiu como «fugaz es­
trella.» 

Y vuelve á lucir el sol de la ale­
aría, alumbrado por agasajos de 
obreros á la magestad real que á 
*'los desciende con cariño, purifi­
cado por inocentes ofrendas que á 
' i regia juventud ofrecen en senti­
dos versos que el arte pone en bo-
9̂- de los tiernos hijos del infortu-

*̂ 'o, V abrillantado en fin, por los 
fulgores centelleantes de la sobera­
nía elocuencia del Sr. Maura. 

No nos comunica el telégrafo lo 
^ue le dijo en su elocuente discur­
ro álos catedráticos que le pidie-
*'on la autonomía universitaria. 

Quizá la promeliera entre rau­
dales de mágica elocuencia que 
'adormeciera los' deseos é hiciera 
olvidar por aquellos instantes la 
n^ecesidad sentida por los peticiona­
rios. 

Quizá la negara, envolviendo el 
espino de la negación entre las flo­
res' siempre bellas y lozanas, pero 
tan frecuentemente funestas de la 
elocuencia. 

De cualquier modo que fuera, el 
Resultado será el mismo. 

El Estado no renunciará á ma­
nejar, con sus manos profanas, el 
lue debiera ser intangible é inde­
pendiente templo de Minerva. 

Es necesario qu« la juventud se 
Vea en la necesidad de plegar las 
^^as de la inteligencia á los moldes 
Quo quiera darle el estado omnis­
apiente en sus aparatosos y estéri­
les centros oficiales. 

Es también necesario que éstos 
'̂gan siendo coto cerrado en que 

•̂ 0 impere ni penetren más vientos 
^^ atmósfera que la que el Estado 
*lQiera hacer respirar á la juven-
^^d estudiosa. 

Esto esterilizará las fuentes co-
P^osas de progreso que pueden 

brotar de las juveniles inteligen­
cias, dirigidas por contros en que 
una organización oxigenada por la 
fecundante autonomía de nuestras 
gloriosas Universidades de otros 
tiempos, dé alas al alma para en­
trar serena en los difíciles caminos 
del saber. 

Pero importa muy poco eso á 
los políticos. 

Para ellos lo importante es do­
minarlo loáo, para disfrutar sin 
zozobras ni inquietudes sus có­
modas posiciones... 

Quizá hayan perdido el tiempo 
los síibios doctores de Barcelona. 

jQué le hemos de hacer! 

CUESTIÓN DE FORM/S 

Ayer del amor en pos, 
al saludarnos los dos 
sin temor de hacer el bú, 
uos decíamos «:adiÓ8> 
Ilamáadouos tú por tú. 

Hoy ea tu olvido te escudas, 
cuaudo al azar me saludas, 
muerto aquel amor temprano, 
sia mirar mis ansias mudas 
dices: «Beso á usted la mano.» 

Y al ver tu cambio traidor, 
lleao el pecho de dolor, 
deduzco con sentimiento 
que he ganado ea tratamiento 
lo que be perdido en amor. 

SER/ (S MORT/SLES 

Un mal pintor retrató 
al violinista Garrido, 
y por más que se esmeró 
el retrato resultó 
sin pizca de parecido. 

Un hijo del retratado, 
que es un tonto rematado. 
como no ha habido ni habrá, 
miró el cuadro y de contado 
dijo gritando:—¡Papá! 

Quedó el pintor engreído, 
pero el padre oafuracido 
preguntó ásu Biajamin: 
—¿En qué, di, lo has conocido?-
y contestó:—¡En el violín! 

CarUs Cano. 

CRÓNICA 
»¡«o-

CÜ.4DK0 DESCONSOLADOR 
Dos pueblos que luchan, dos co­

losos que se despedazan, unas cuan­
tas naciones que cobarde y traido-
ramente nniman y ayudan á los 
combatienlespara que se destrocen 
antes, ávidas de repartirse sus res­
tos, como recompensa á sus «gran-
das servicios», es el espectáculo re­
pugnante, el espectáculo triste que 
en la hora de ahora presenta el 
mundo civilizada. 

Y todo esto realizado como en 
holocausto de la civilización y el 
progreso, de esa civilización bárba­
ra y brutal que se ocupa en forjar 
y perfeccionar instrumentos des­
tructores, que arranca de los cam­
pos y de las fábricas lo más sano, 
lo más pletórico de las juventudes 
para trasladarlas al sitio del com­
bate, donde emplean sus juveniles 
energías en destruir y en matar; 
de esa civilización estúpida, pro­
fundamento estúpida que dedica 
grandes sumas en aparatos de 
guerra y apenas si atiende á mejo­
rar la agricultura y el comercio; 
de esa civilización, que da paten­
te de cultas y progresivas á las na­
ciones que más ejército pueden po­
ner en pie de guerra en un deter­
minado momento, aunque los im­
puestos y gravámenes sean tan 
abrumadores, que sea punto me­
nos que imposible atender en ellas 
á las más perentorias necesidades. 

Dos razas que pelean, dos pue­
blos que se encuentran frente á 
frente con criminales pruritos de 
destrozarse. La civilizada Europa, 
la culta Europa, que aun en su se­
nectud desea dejar bien plantado 
su guerrero pabellón de otros tiem­
pos. El Japón, el pueblo más ade­
lantado de Asia, que siente come­
zón de europeizarse, sin tener para 
nada en cuenta si saldrá vencido 
ó vencedor: la cosa para él es eu­
ropeizarse y haciéndole frente al 
Imperio ruso, alcanzará patente de 
europeo, que equivale á tanto co­
mo civilizado; son ios pueblos que 
luchan aniquilándose, en nombre 
de una civilización que es ridicula, 
que es absurda, que es cruel, que 
es bárbara. 

Este es el cuadro desconsolador 
que tenemos á la vista: los pue­
blos cultos, los puebloa ilustrados, 
destrozándose unos y otros, más 

cobarile", a.yud;iiida traidorainon. 
te á aquellos que î e dosti uycn; lo.s 
pueblos bárbaro?», los pueblos in­
cultos, los pueblos incivilizados, 
trabajando con grandes energías 
por adelantar en la agricultura y 
en el comercio, de.spreocupados por 
completo, de las agitaciones y tras­
tornos en que Vx. «civilización» tie­
ne a las naciones europeas. 

Y ante cuadro tan desconsola­
dor, tan bárbaro, solo se nos ocu­
rre decii': 

Si la civilización y la cultura do 
los pueblos consiste en que éstos 
se destrocen brutalmente, maldita 
mil veces la civilización y los pue­
blos civilizados. 

Félix del Puerto. 
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Oel teatro Ue ta guerru 

COMO EXPLOTÓ 
EL "PEDRO P^BLO,, 

Desde San Pelersburgo tolegra-
íian la relación que un le.sligo pre­
sencial hace de la catástrofe del 
acorazado «Petropazioski». 

«La escuadra rusa so replegaba 
hacia el puerto, cuando se aproxi­
mó la flota japonesa, muy superior 
en número. Se encontraba á poca 
distancia de la entiadn; eran poco 
más da las ocho de la niaúana; la 
mayor parle de los oficíales y la 
marinería estaban almorzando. 

El almirante JMakarof tomaba el 
desayuno en su camarote. En el 
comedor de los oficíales, las niesa.s 
estaban repletas de comensales*; el 
gran duque Cirilo, su ayudante de 
campo, el lugarteniente Von Kube 
y el capitán Yakcvíelf, que man­
daba el buque, habiau quedado cu 
el puente. Dos oficial̂ es de <u.»rt >, 
observaban la esliechi entrada por 
la que se disponían á penetrar. 

De repente las calderas estalla­
ron con terrible estrépito. Algunos 
segundos más tarde esplotabati los 
pañoles; grandes vi is de agua pe 
netraban en las bodegas; el «'as» o 
quedó destrozado completiuneute; 
se perdió el centro de gravedad; 
el buque se ladeó, tragándo-^i'i 
repentinamenle el m;u • 

Todas las infurmacioiuíí :• 
das por un corresponsal anv 
no tiendená probar que la «atas 
trole no fué debida ni á los efecto • 
de una mina, ni á los de un toi-
pedero submarino. Ninguno de los 
hombres sorprendidos en el inte­
rior del buque pudo escapar; los 
que se encontraban sobro el puen­
te fueron laxizados en todas direc­
ciones. 


